
O BITO 

El señor profesor don M aximino Martí­
nez, d istinguido botánico mexicano e in­
vestigador t itul ar de tiempo completo en el 
Instituto de Biolog ía, falleció en esta ciudad 
el día 2 de junio de 1964, a la edad de 76 
años. 

Su labor docente se inició desde 1910 y 
sus trabajos en el campo de las ciencias na­
tu rales desde 1914, al ingresar al Museo 
Nacional de Historia Natural y posterior­
mente a la Dirección de Estudios Biológi­
cos. Formó parte del personal de l Instituto 
de B iolog ía desde el año de 1944 hasta su 
fallecimiento, y pudo efectuar en él sus tra­
bajos botánicos más señalados, entre los 
que deben menciona rse los estud ios sobre 
las pinaceas y los encinos de México, series 
monog ráficas de gran importancia que han 
merecido ser reimpresas en diversas ocasio­
nes. Sus libros acerca de las p lantas útiles 
y de las plantas medicinales mexicanas, tu­
vieron también g ran aceptación. 

Sus trabajos en e l campo de la Botánica 
lo hicieron merecedor de la Medalla al Mé­
ri to Forestal g ue le fue otorgada por la 
Secretaría de Agricultura y Fomento en 
1924, En 1956 se le desig nó como uno de 
los 50 botán icos más d istinguidos del Con­
tinente Americano, al celebrarse el 50 ani­
versario de la Sociedad Botánica de Améri­
ca. En 1960 actuó como presidente de l l e r. 
Congreso Mexicano de Botánica y se le otor­
gó una medalla de oro en reconocimien to 
a sus t rabajos cient íficos. 

Su catálogo de nombres vulgares y cien­
tíficos de p lantas mexicanas, fue publicado 
en 1923 y en los últimos años de su vida 
se dedicó a preparar la 3a. ed ición de esta 
obra, notablemente aumentada y revisada 
con gran cuidado. Los originales de esta 
versión fueron ent regados, poco antes de su 
muerte, a la Comisión Editoria l de la Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, 
parn su publicación. 

El p rofesor Martínez era un trabajador 
incansable y entusiasta, con un conocimien­
to verd aderamente extraordinario de la bo­
tánica y capaz de resolver en forma rápida 
y acertada cualquier consulta que se le fo r­
mulara en relación con esta ciencia. Tuvi­
mos en él a un gran colaborador que d io 
lust re a la Institución con sus contribucio­
nes científicas siempre al día y siempre in­
teresantes. 

La Sociedad Botánica de México fue fun­
dada gracias a su esfuerzo, y por fo rtuna 
dicha Sociedad pudo consolidarse y conti­
nuar con sus actividades en forma constante 
hasta la fecha. 

La desaparición del profesor Martínez, 
doctor honori s causa de la Univers ida La­
tino Amer icana de La H abana, Cuba, quien 
le concedió ese grado desde 1954, ha dejado 
un hueco d ifícil de llena r y ha sido mo­
tivo de profunda pena para sus compañeros 
de t rabajo y para todas aquellas personas 
que lo conocieron y lo trataron . 

R.L.1. 
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El día 16 de febrero de 1965 fa lleció, a 
los 34 años de edad, la Bió l. Srita. Ernes­
tina Coronas Gutiérre. 

La señorita Coronas obtuvo su título pro­
fes ional en la facultad de Ciencias de la 
Universidad N acional Autónoma de M éxico 
y bien pronto se destacó como maestra en­
tusiasta y cap az; fue, en dicha Facul tad, · 
profe5ora ayudante de b ioquímica y poste­
r iormente profesora t itu la r de físi ca b ioló­
g ica. 

Era investigadora adj unta de tiempo com· 
p leto en el Instituto de Biología, adscrita, 
desde su ing reso al mismo, a l De pa rtamento 
de Bioguímica. Publicó diversos trabajos 
de índole bioguímica, la mayor parte de ellos 
re lacionados con investigaciones ace rca de las 
ribonucleasas y ác idos nucleicos. Participó 

como autora o como co-autora, en congresos 
científi cos nacionales e internacionales y 
había term inado las investigaciones condu­
centes a la elaboración de su tesis para ob­
tene r el doctorado en biología en la f acu l­
tad de Ciencias. Ya muy próxima a gra­
duarse, fa lleció en forma inesperada, malo­
g rándose as í una carrera científica brillante 
en l?s campos de la investigación y la do­
cenc ia. 

Personalmente. e l auto r de es tas líneas, 
pierde a una colaboradora de g ran capa· 
ciclad intelectual, de constante entusiasmo en 
el trabajo y poseedora de l espíritu inqu isi · 
t ivo característico del investigador. 

Su muerte ha sido hondamente sentida por 
todos los gue a este Instituto p ertenecemos. 

R. LL. 

O BITO 

El día 17 de d iciembre de 1964, fa lleció 
el doctor faust ino Miranda González, In­
vestigador Titular de T iempo Completo y 
Jefe del D epartamento de Botánica del Ins­
tituto de Biolog ía. 

El doctor Miranda nació en Gijón, Astu­
rias, España, e n febrero de 1905 y llegó a 
México en 1941 como Invest igador del D e­
partamento de Botán ica del Instituto de 
Biología. Se naturalizó mexicano y desd e 
1949 hasta 1954 fungió como Director del 
Instituto Botánico del Estado de Chiapas. 
Se reincorporó al Instituto de Biología y fu e 
des ig nado Investigador Titular de Tiempo 
Completo y Jefe del Departamen to de Botá­
nica de esta Inst itución. 

Desarrolló importante labor docente e n 
la Facul tad de Ciencias de la Un iversidad y 
fue también profeso r e n la Escuela de C ien­

cias Biológicas del Instituto Poli técn ico Na­
cional y de la Escuela Normal Superior. 

Perteneció a diversas sociedades científi· 
cas como la Sociedad Botánica de M éxico, 
la American Society of Plant T axonomists, 
el Ateneo de Ciencias y Artes de Chiapas y 

la Sociedad M exicana de Historia N atu ra l. 
Publicó numerosos trabajos sobre la flora 

mexicana, la mayor parte de ellos en los 
Ana les del Instituto d e Bi ología y en otras 
revistas nacionales y en algu nas extranjeras. 

El doctor Miranda era un botánico muy 
dist inguido, cuyas in vest igaciones no sola- . 
mente se l imitaban a la taxonomía y a la 
sistemát ica sino gue abordaban problemas 
importantes en relación con la ecología ve­
geta l. fue el autor de algunos libros de 
texto para u so de estudian tes de enseñanza 
secundaria y también de artículos de divu l­
gación científica publicados en Chiapas d u­
rante su gest ión como Director del Instituto 
Botf..n ico de ese Estado. 

Los conocimientos botánicos del doctor 
Miranda e ran ext raordinariamente amplios 
y sostuvo fructíferas relaciones científicas con 
muchos de los principales botánicos de los 
Estados Unidos de N orteamérica, de Sud­
américa y de Europa 

La pérd ida del doctor Miranda h a dejado 
un vacío que n o es fácil de llena r. 

R. 11. 


